El Alcalde de Salamanca va a París.
Anunciaba hace unos días el Sr. Alcalde su viaje a París. El motivo inicialmente expuesto (la Exposición Universal del año 2018) se vino abajo  y  nos anunció D. Julián otros objetivos: una entrevista con representantes de la UNESCO y contactos con responsables del Mueso Rodin.

D. Julián, acompañado por otros tres concejales, tendrá ocasión de responder de una vez por todas a las peticiones que lleva haciendo la UNESCO en las reuniones anuales del Comité del Patrimonio Mundial. 

Tendrá ocasión de explicar a los responsables de la UNESCO por qué no ha remitido todavía el Plan Integral de Gestión que le llevan solicitando desde hace ya tres años.
Podrá aprovechar el viaje para informar verbalmente, ya que no lo hace por escrito, de los progresos en la gestión del patrimonio protegido y de las mejoras en la legislación que asegura la protección del entramado y la estructura urbanas, peticiones realizadas por el Comité del Patrimonio Mundial en 2005 y que todavía no han recibido respuesta.

También podrá aprovechar la ocasión para decir por qué no ha explicado qué va a hacer con el propuesto Auditorio de las Adoratrices, descalificado por la UNESCO por su impacto negativo en la zona.

Será una buena ocasión para que justifique por qué no se amplía la zona protegida para que incluya, tal y como demanda la UNESCO,  las iglesias de San Marcos, Sancti Spíritus, San Juan de Barbalos y San Cristóbal, así como el Colegio de los Irlandeses, Convento de las Claras y la Casa-convento de Santa Teresa.

Por último, tendrá una preciosa oportunidad para acordar fechas en las que llevar a cabo un Seminario formativo en Salamanca, al que acudan expertos que informen de las obligaciones de gestión y planeamiento urbanístico en las ciudades que forman parte del Patrimonio Mundial, de acuerdo con el Memorandum de Viena de 2005. Un seminario sugerido por la UNESCO a la vista de que, tras cuatro años de peticiones,  las expectativas del Comité del Patrimonio Mundial no parecen ser bien entendidas por las autoridades.
Se trata, en definitiva, de un una buena ocasión  para resolver las dudas de la UNESCO y justificar de alguna manera un viaje pagado por todos los contribuyentes salmantinos.
